Baile macho, debute y milonguero, 
Danza procaz, maleva y pretensiosa 
Que llevás en el giro arrabalero 

La cadericia de origen candombero 
Como una cinta vieja y asquerosa. 


Pasión de grelas de abolengo bajo; 

De quien sos en-la bronca de la vida, 
Un berretín con sensación de tajo 
Cuando un corte las quiebra como gajo 
O les embroya el cuore una corrida. 


Chimento rantifuso y porteñero 

Que trabajás el corazón de paco; 
Piropo taita, dentrador, mañero 

Que vas de balancin y cadenero 
Rumbiando para el lao del lado flaco. 


El que te baile bien debe ser púa, 
Manyado entre la merza de los guapos, 
Haber hecho un trabajo de ganzúa 

Y tener la sensación de la cafúa 

Al atávico influjo de los trapos. 


CARLOS DE LA PUA. 
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DUARDO BRACO habia resul- 

tado en varias ocasiones un verda- 

dero loco de los aires. Sus señala- 

das proezas permanecerán escritas, 

para siempre, en los anales de la 
aviación. Rival del cóndor, habíase cerni- 
do sobre los enhiestos picachos de la Cor- 
dillera Andina. Voló sobre Chile, a una 
altura en verdad no superada por nadie, 
hasta ahora. Por ello y por otros hechos 
más, hubo de recibir, — justo premio a su 
valor heroico, — el homenaje fervoroso de 
cien pueblos distintos, que viéronle llegar, 
mensajero del talento, del gesto gallardo, 
aeronáuta del ensueño. en el Pe-=-n “e sm 
quimera, Sus ojos, llenos de azul y de sol, 
bañados en la luz de todos los cielos, pa- 
recían dormir, de par en par abiertos, en 
un sueño de felicidad, de dicha perfectas. 


sobre la ligera de su aeronave, vo- 
o, a a Jay Palta, de Buses 

co más alto, construir alli un 
send, donde poda e felices los dos. 
pri 


de 
¡Volar! ¡Qué ! 
AR 
se siente... e 
camelo, 


—Pues... primero comó, si subieras en 
ascensor. 


¡Y después? 


wr” 


. 
.. 

E han emborrachado de vino? ¿De opio? 

¿De placer? ¿Saben de esa terríble 


bo boda? Pues todas esas borta- 
juntas con esta otra hofracherá 
azul, con este maldito deseo Ye 

ha prendido en los hombres y al 
fin, lo egoista que es la humanidad en sus 
ansias desmedidas de más allá, 


SABEL Lavalle y Eduardo Braco se 

unieron al cabo... De sobremesa, en 
el banquete con que se celebraron las nup- 
cias, alguien que tenía el vino triste, ha» 
bló del suicidio de unos enamorados, de 
que daba cuenta la crónica policial del día, 

Los comensales protestaron con indig- 
nación: 

—No se hable de cosas tristes aquí. 

—Señores, — repuso aquél, — aunque 
no lo quieran tiene que ser. Siempre ron- 
da cerca del amor la muerte. Y es donde 
suele hacer sus mejores presas. En vano 
pretendemos olvidarnos de ella. El hom- 
bre, hasta cuando vuela más alto, no deja 
de ser sino un pobre gusanillo con alas 

Volvieron a protestar contra el agua- 
fiestas importuno. 

—¡Eh, basta! Que cuente un chiste, pa- 
ra desa i 


no de do- 
en un 


Lo dijo seguro de lo que decía. Con el 
aplomo preciso. 

—¡A ver! 

—¿Cuáles son y por qué imitan a los 
hombres en su postura más cobarde? 

—¿Sos vos quien lo preguntás? ¿Quién 
dice eso? ¿Vos... Eduardo Braco? ¿Un 
hombre inteligentisinso, valentísimo, que ha 
volado tanto y tan alto? 

Todos habían guardado silencio. Por wm 
instante sintiéronse movidos de curiosidad. 
Fué Eduardo quien interrogó todavía: 

—¿Qué animal, que no sea el hombre, 
recurre al suicidio? ¿A esa fuga vergonzo- 
sa de la vida? Confieso mi desconocimien- 
to de ello. Habla, amigo Roberto... Ha- 
bla. Aunque sea triste. Saber gustar del 
dolor de estos motivos ra- 
ros es también un bello 
cord de alegría. ¡Ha- 


Explique, entonces. 

»=El cóndor se mata (de un modo ex- 
cepcional, desde como sucede entre 
nosotros, los raci ) cuando le falta el 
sentido de la vista... 

—(¿Cuando se queda ciego?.... 

*—En electo. 

—Ah, bien... 

—Allá va. 


Un caso... Cita un caso. 


Una nueva postura | 


'ODOS adoptaron nueva postura. Que- 
rían no perder detalle alguno de lo 
que prometía ser narración interesante. 

Hubo, sin embargo, unas tosesitas bu:- 
lonas. Alguien bebió aqua o dió una chu- 
pada a su cigarro... Las damas aún, no 
pasaban a creer en la seriedad del mo- 
mento. 

—Todos ustedes saben, señoras y seño- 
res míos, que yo acompañé a Eduardo en 
su viaje a Chile, 

Sisi... 


les ví perderse abajo, en el 
ra muerto. Su rival, entretanto, remor 


base hasta las nubes. recto como una fle- 
cha. Cual nosotros, avanzaba sereno, triun- 
funte, en medio del azul... ¿No lo recor- 
dás, Eduardo? Si te ¡o referí después... 

—No me acuerdo. 

—Debiste no concederle mayor impor- 
tancia. Te sentias más cóndor que el cón- 
dor mismo. Tus ojos no pudieron detener- 
se en una pobre lucha de pájaros. Estaban 
más atentos a la lucha de los hombres. 

»—Adelante... ¿De dónde deducís, en- 
tonces, que aquello fué un suicidio? En to- 
da batalla debe haber, lógicamente, forzo- 
samente, un vencedor y un vencido. 

-Convengo en ello. Lo supe después. 

Am ¿Y cómo?... 


Contalo. 
| vos recogías aplausos en-la 
vecina república, yo, más atento al drama 


aquel, cosechaba leyendas. Supe que hay 
jilgueros que arrancán los ojos a sus hiji- 


; tos, a través de los alambres de la jaula, 


cuando los privados del ejercicio de 
qu ala y. € tanto, de a Hemos 
bertad, Y supe respecto del águila y del 
cóndor que sus ataques van a los ojos, con 
prelesencia a otro blanco del cuerpo, Co- 
noten, de antemano, cuál ha de ser el des- 
tino de la víctima. Sin la vista, sin ese po- 
deroso sentido, el único que le orienta en 
sus vuelos, el pobre animal ciego conclui- 
rá por matarse. Abrirá sus alas en cruz y 
caerá contra las rocas, estrellándose... 


| ¿Para qué vivir? | 


H"? una ligera pausa. Nadie dijo na- 
da. Roberto continuó: 

—¡Ah, amiguitos! ¡Para qué vivir si Ja 
dicha de volar, más que en las plumas, ful- 
gura en los ojos y es vibración en los ner- 
vios y cosquilleante vértigo en el alma? 
¿Para qué vivir, sl la vida de todo pájaro 
está en los ojos? Créanmelo, señoras y se- 
fores... Triste, muy triste, es la ceguera 
del pobre gusano, condenado a arrastrarse 
a ras de tierra, cerca del fango o en el 
fango mismo. Pero mucho más triste lo es 
la de una mariposa cuya vida se desliza 
entre flores, bañíndose en raudales de luz 
y de color. El gusano podrá vegetar toda- 
vía. Palpará... olfateará el obstáculo... 
Se detendrá... Cambiará de rumbo... A 
la izquierda... A la derecha... Alguien, 
otro gusanillo fraternal, piadoso, compade 
cido del cieguito «ue se arrastra, se arras- 
trará con él y le dará la mano; lo guiaré 
le servirá de lazarillo, pondrá en su oído: 
la palabra bendita que 'a, que nos acon. 
seja resignación. La 


SALVADOR CORDON 


¡Braco! ¡Braco / 


el cristal. Retrocede... Cae sobre la me- 
sa. Si pudiese avanzar, quemaría en la luz 
de la lámpara eléctrica la linda seda de sus 
ales... Y ¡tiene ojos! ¡Vel ¿Qué no pa- 
sará por su almita de mariposa, cuando 
pueda darse cuenta de que anocheció pa- 
ra siempre... d- que, en esta noche espan- 
tosa de su ceguera física no habrá ni si- 
quiera la mentira deslumbradora de una 
lámpara de luz eléctrica, que le diga: “Yo 
soy un sol... Vuela hacia mí, mientras lle- 
ga la luz del otro, que luce para todos, 
todos los días y siempre, y del cual soy 
una promesa muy formal. ¡Vuela! ¡Vue- 
la!...” Pero, ahora, sí. Ahora, amiguitos, 
se han puesto tristes. Terminemos, pues, 
con este cuento, que yo digo que es his- 
toria. Y... ¡a beber! de nuevo. A- vivir la 
vida, dada cual como mejor pueda vivirla. 


L día siguiente, Isabel y Eduardo par- 
tieron en el aeroplano. Volaron s0- 
bre los Andes. Fué tan feliz la jornada 
que prometiéronse volver a realizarla 
juntos. Una cosa sólo la hizo tem- 
blar de nuevo a ella, mientras 


cruzaban la vasta cordillera. Eduardo le 
había dicho: 

—Te quiero tanto, tanto, tanto, . que si 
un día dejaras de quererme vos, como yo 
creo que me querés ahora, consideraríame 
ciego cual un cóndor o una mariposa, y... 
¡me mataría! 

De vuelta a la ciudad, en su casita de 
Mendoza, en su nido de águilas, corao le 
llamaba Braco, recordábalo ella. Y sen- 
tía, recordándolo, como una especiz de pi- 
cada de avispa en su corazón. ¿Sería ca- 
paz él?... ¿Sería capaz de matarse?... 


. 
.. 


'NGO miedo, primito mío, tengo mie- 
do de que alguien descubra nuestro 
amor y llegue a saberlo Eduardo. 

—No seas tonta. Ni lo pensés siquiera. 
Besame otra vez... Otra... Otra... Y al 
diablo esa preocupación. 

Se besaban alli, dentro del coche, Isa- 
bel Lavalle y su primo Luis; +ran como dos 
chicos que se quisieran bien. Y fué luego, 
al despedirse, al quedarse sola. cuando 
volvió a sentir la picada de avispa sobre 
el corazón. 

—Te quiero tanto. tanto. tanto, que si 
vos algún día dejaras de quererme... 


| Ella se aburría 


O había de llegar a su conocimiento? 
Isabel era la que no sabía que su es- 

poso lo sabía ya. Confiada, creyéndolo a 
él en la luna o camino de ella en su avión, 
“ingíale un afecto que estaba muy lejos de 
ir. Tres, cuatro años... fueron bastan- 
tes. El se iba a Europa, a Africa, a todas 
partes del planeta, con una facilidad asom- 


aredaron con 


las otras y... ¡como las cerezas! Eduar- 
do estaría camino de Mercurio, de Venus, 
y esta otra Venus, que era ella, su precio- 
sa mujercita, tenía que distraer su nostal- 
gia de algún modo. ¿Era lógico? ¿Era hu- 
mano? Ni se lo preguntaba Isabel. Era... 
nada más. Cuando volvia él de uno de 
aquellos records batidos con frecuencia, la 
picada de avispa, con el recuerdo de las 
palabras aquellas, venían juntos: 
—Te quiero tanto, tanto, tanto... 


RIMERO fué el anónimo... Cobarde 
y todo, pero en el que le tiraban a 
los ojos el vitriolo de la verdad: “Tu mu- 
jercita te traiciona y te engaña con el 
zonzo del primito... Vigílalos y te con- 
vencerás".  * 
Luego la certidumbre horrible. .. 
—Oime, Isabel, esta tarde volar sobre 
la ciudad. 
—¿S?... No te matés ¡por Dios! 
Mas Eduardo hizo volar a un su ami- 


jo en su.aparato y 
cuando ellos, los per- 
juros, los traidores, lo 
creían a él haciendo 
graciosas evoluciones 
sobre el nido de 
águilas, Eduardo los 


esplaba, sin ser viéto, 
con la de 
no infundir sospecha alguna en los infames, 


Eres un águila | 


OS encontró, al volver, juntos, en la 

puerta. 

—¿Qué?... — les- preguntó sonriente. 
¿Qué les han parecido los ejercicios que 
realicé sobre estas azoteas? 

—Cada vez dominás mejor el aparato. * 

—Es natural. 

—Un águila. 

mubno e Menos elogios... Les invi- 
to para mañana. 5 

—¿Volás también? 

—Claro que sí, 

—¡A dónde nos llevarás? 

—Unas vueltas, como hoy, por encima 
de la ciudad. 

—Yo no subo — protestó el primo, 

—Cobarde. Pediselo vos, Isabel... Pez 
diselo. 

—Si... subi, zonzo... Primero es un 
cosquilleo ligero, como si subieras en as- 
censor... Y luego... 

—Como en una góndola. 

—Subi. 

—Que no... 

—Como quieras — dijo Eduardo, con 
apurente desdén. 

Y dirigiéndose a Isabel: 

—Vos sí, ¿verdad? 

— Claro, hombre. 

Y guiñando luego el ojo al primo, atir 


mó: 
—Este también sube... 
Bueno. 

—-—Será corto el paseo. 

—Un saltito de gorrión. 

—Un vuelo de águila, de cóndor — reía 
Braco con el alma hecha pedazos. Nos 
iremos a la luna los tres, o bién... —= 
rió a carcajadas ahora. Qué cobarde sos. 
primito... ¿No ves a ésta?... 


.* . 
la tarde siguiente, mientras él prepa- 
raba el to, Isabel musitó en el 
oido del o: 
iero darte un beso cuando estemos 
arriba, mientras él suda junto al volante. 


No tengás miedo alguno. Sabe dirigir... 


E ds ct En 
en la cabina. El, como es natural, 
pegado a la palanca. Partió la nave. Des- 


ce contra la tierra, se dejó caer. Fué un 
trágico de muchos miles de almas. 
lero, cuando faltaban doscientos metros, 
el motor reanudó la marcha y el aparato 
levantó la cabeza ha cía las mubes. 
en busca del sol. 
— » 
abajo. ¡Se z matará! 


El cóndor, ciego de dolor para tempre, nó pudo más. Paró el motor. 
Y recto, como en la pruébá trágica de unás horas antes, 08 vino a 
tierra, con les ales ón ¿mua 


—¡Quiere matarsel 
—¡Sólo Braco puede hacer eso! 
l 


¡y qué sel Dejate «e 
mis con lodo el peto (el aparato hata dl 
suelo, desde mil metror de altura, Para vol 


—¡Braco! — suplicó el primo. ¡Vuélve! 
—¡Es tarde, Braco! « lloraba de asus- 
ceda, E la piceda de avispa en el cora- 


—Te quiero tanto... Eduar- 
A 
s 


tir, agarrándose a la vida: 
¡Braco! ¡Braco! ¡Braco!.... 


* X * 


Tuberculosis! el más despiadado enemigo del hom- 
bre, espiga sin cesar su trágica cosecha. Defiénda- 
se de él con 


Solución Dufour 


Los catarros, la tos, son brechas propicias al enemi- 
go ,ue acecha. Ciérrele el paso con 


Solución Dufour 


No haga ensayos estériles y quizá fatales. 30 años 
de experiencia imponen como insubstituible para las 
afecciones de las vías respiratorias, a la 


Solución Dufour 


Preparado por las Grandes Fábricas y Laboratorios Farmacéuticos de la 
DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda 
RIVADAVIA 1501 En venia en toda bucia farmacia 
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CICATRIZ 


ee 


del tajo tiene otro origen 


sido objeto de numerosas y 
tradictorias explicaciones Mi- 
de crónicas han querido 


Importantes publicaciones hen 
o que le causó esa ciar 


triz que va de la oreja a la comisura de los labios. Al ser ataca» 
preguntsron: “¿Tienes uma boca grande, verdad? bien, ahora te 


E. Al Capone no fué desfigurado por ser traidor al hampa. La his- 


unido a la huelga de los del 
rápido tránsito en Brooklyn, 
En ese entonces los salones 
y cantinas permanecían abier 
tos sin estar sujetos a ningu- 
ma prohibición. Y Al y sus 
compinches, después de un 


Jamás Al Capone ha permitido ser fotografia- 
de mostrando su mejilla izquierda. Las immu- 

mersbles fosografías que de él se tienen siem- 
- pre muestran el lado derecho de su cara. En 
esia nota es la primera vez que se conoce al 
famoso bandido de Chicago luciendo su cientriz 


Un Joven Napolitano lo Hirió a Mansalva en una Riña 
EL REY DEL CRIMEN NUNCA PUDO VENGARSE 


cago, lo potencia de estos «los 
jefes del hampa creció más 
aún. Uale y Capone demos- 
traron abrigar enormes am- 
biciones, 

Fué éntonces que Capone 
debió lamentar la inmunidad 
de que gozaban los que le ha- 
bían dejado la enorme vica- 
triz; y su resentimiento 1ué 
mayor hacia Frankie, que se 
le había cruzado e impedido 
la reparación, 


La historia de la cicatriz de Al Capone muestra cuál es el: concepto 
del “honor” en los bajos fondos de las grandes ciudades yanquis 


Los testigos que asistieron 
de cerca a esta escena, ase- 
guraban que habían visto sa- 
lir del sedan perseguidor, a 
un hombre muy corpulento 
con una gran cicatriz en la 
mejilla izquierda, que perma- 
neció detrás de sus hombres 
con la sonrisa en los labios: 
El coche de Uale, sin con- 
ductor, también herido, cho- 
có y se destruyó contra las 
paredes de la casa marcada 


En Capone era el jefe supremo “0% el número El de la ca: 
una MUJER, de quien abu- ” : S lle 44 de Brocklyn. 
cuando era encargado de ca- Pesado día de a de: del hampa de Chicago, Capone estaba en esos mo- 
i 49 de hetairas en Chicago. rante el cual habian apalea- En la lucha que ambos sos- 


¿UNA bala alemana en una he» 

ca acción como soldado del 
ito americano durante la 
mundial; sería otra ex» 


DE unos bandidos que lo mer 
on con el “signo de la rata" 
ua log acusó a la policía; 
Eg otra de las leyendas, 

“WILD BILL” Lovet, un ban- 
lido, cuyo poderío en los bajos 
fondos de Brooklyn, Al Capo" 
dentruyó y que después de 


do q todos los obreros suplen- 
tes que encontraban a gu pa- 
so, se dispusieron a beber v4- 
rios vasos de honesta y suave 
cerveza, 


| JUGANDO AL POKER | 


' 
Como era costumbre en 


éste estimaba muchísimo, no 
era uno de los clientes así 
duos del bar, 


"poré algún objeto bri- 
lante. Era une filosísima da- 
ga. Esta daga aleanzó a Al 


Y el hombre que ¿marcó al 
as del hampa de Chicago, 
al más poderoso jefe de los 
bajos fondos americanos, vive 


hoy tranquilo comiendo, con incomparable 
ealma, sus interminables espaguetis, rodea- 


do de sus hijos, llevando una vida completamente burguesa... 


tenían juntos durante sus la- 
boriosos contrabandos de li- 
cores, éste resentimiento no 
enfrió sus aparentes buenas 
relaciones, Al Capone seguía 
odiando y esperando la ven- 

La. 

El mismo Uale, muy a me- 
nudo temió que el siciliano 
Capone quisiese deshacerse 


mentos en la cumbre de su 
poderío y empuje. 

Capone, antes de dejar de 
cumplir su juramento, prefi- 
rió dar muerte al jefe del 
“gang”. Por un extraño sen-* 
tido del honor del bajo fon- 
do, postergó su venganza 18 
años. 

Y el hombre que marcó al 
más poderoso de los jefes del 


mi 2 


esos días, Al, que era un S 10 LS pe de él, pues jamás le prome- — bajo fondo vive hoy tranqui- i 
er aries ren muchacho. sega la 20 ¿ga Y Ieidente sd laca noi pen pesa cal mios Dis, c0adb 0d dol Ja vil Do ignoto, le cortieidn con incompara: | 
yen por el Este, dispa» lente. disponiendo de unos 9 9% pl P juicios que le había ocasio- serle posible, hubiera corta ble calma eno interminsilias 
o siempre de la venganza. Mente, dispo! 4 y 26 eomprenderse muy iba desde el extremo supe-  pggo la pérdida de las sema, do en igual forma a Jos que espaguettis, escucha los con. 
ES UN COMPAÑERO y asociado, CUatenta y tantos dólares, * pio no había existido - rior de las mendíbulas hasta — pay empleadas ep la perseca- — le infirieron la ofensa, Pero, 18 AÑOS ESPERANDO ciertos de radio y Ge dedica 
e loco. porel uso de estupe=  despreció su trabajo por el male de parte del muy cerca dela quijada. ción de los dos napolitanos. — se resignó y esperó. Guardó C E s de radio y se dedica 
= copo hirió; y a — bar, Esta fué = acñal pera borracho, quien pera discul- , s Al estaba en ese msinbtis solamente un gran rencor pa- sde Les ptr ps 
mt +3 muerte 88- — que los o bg lo e parse lo repetía en voz alía, . UN GOLPE SUCIO tan amilenado que aceptó ra Frankie, y le exigió que sj A fines de la primavera de — cuanto se refiere al mares: 
UNA BOTELLA de gin arre => We Sl pom lg El joven napolitano trató de euento le propusiera Fran- alguna vez se volvía a topar 1927 — después de 18 años — do A] Capone, a quien lo es. 
Jeda durante una <—pmcad pr pins - hy yá pura 2 Aj Capone, pero kie, quien le entregó enton- con cualquiera de los «dos de ba opa ae salón de pera el presidio, 
:apone comen a frecuen» permanecía empesinado A 0 ces, 500 dólares, al mismo  hermános, aunque en simpie Brooklyn —, Capone tuvo 7 así fué z 
ll Das que tenían más aún que el y resentido, Entretanto, su Mo sido un golpe E tiempo que le decía: —“Al, accidente, quedaba libre de conocimiento de numerosos Mr ie herida pole 
O ad con mismo A), Hicieron bolsa 20- hermano, que lo aconpañaba pana ps en la sa ¿quieres hacer algo por mí*” — su promesa. Uale aceptó cs-  desembarcos de grandes car- 06 su cara. 
mún y habían ya reunido unz — girieicndose a Al, eon objeto la, pero sus compañeros ya Y como es matural, Al le yes. — tas condiciones. gamentos de licores que se : 
buena suma cuendo la liso de concjnir e] brin- hablan” rodeado a los dos pondió que para ello astaba — De-esto modo ambos her- realizaban en Long Island y ¡———————— | 
de precios fué De 25 8 con un “Baluta!”, CODO" hermanos y 56 disponían a dispuesto, Añadiendo Fran. manos so libraron de la ven= que eran enviados a Chicago. AUTOR DE 800 cammenes | 
1 . Ía maners ber ne le volvió las espaldas eastí lod tentado pirado kie: “Perdona a esos her-  ganza de Capone, quien ja: Capone entró en sospechas | 
E j biendo hests emborracharse — rehusó beber eon Él, Sabido rs alle del local, desapa- manos”. más los volvió a ver, Lo que — sobre la conducta de Uale. , 
Za relación que sigue nos  completemente todos los de es que esto es considerado en — reciendo en la oscuridad de Capone deseaba vengar la — antecede es verídico en lo que  Designó entonces a Jim D' e dept es hoy un multi- 
ha sido hecha por un crimá- pl ro tre los itelisnos, y esperíal- ¡75 esllejueles de los Cinco Ofensa recibida, pero, había respecta a las relaciones de Amato para que espiase n  ”''omario.  fiene l NS | 
mal anpolitono, dice un perio- * Ánimos se habían exal mente entre los napolítea0s, — Puntos, fsmosa arteria del empeñado su palabra impru- Capone con Uale. Tale, El 1 de julio de esc de pe Es: q | 
dista yanqui quien ha queri- tado, e iniciaron el > Be como el más grave íneulto rauiss dentemente y, ¿qué otra osa Ambos, luego, más ade- "mismo año, D'Amato fué en- Fargo, Hoc ba de 
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a corbata de Al, prenda que 


o e 


A A 


tado izquierdo de su cara. El 
más joven de los hermanos 
napolitanos, con mn rá 


movimiento lanzó hacia Ca- 


razones o darle órdenes, lo 
Mevó a un terreno más 
rable a sus intenciones. Pro- 
puso a Al, el compensarle los 


Este fué un trago amarzo 
para un asesino de los prest 
gios de Capone. Estaba mar 


gún cargo concreto pudo ha- 
cerse sobre Frnkie. Más aún: 
cuado la serie de “asesinatos 
importantes” acreció en Chi- 


do de balas. 


Chicago. 
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Menoldo, un tarado mo- 
ral, ama en silencio a la 
única mujer que hay en Un 
raje del Chaco y en tor- 
a la cual se desarrollan 
intrigas salvajes y violem- 
tas, en un ambiente pronto 
a estallar al más leve ro- 
ce de los instintos, 

Uma moche Menoldo se 
dió, en plena selva, con un 
cuatrero que habia conse. 
guido huir Policía, he- 
rido en un brazo, 


Aquel hombre lo dominaba, lo 
perdía. Sabía ya que se encontra- 
ba frente a un cuatrero de'ley, pe- 
ro el rscuerdo de la Maura, el se- 
creto egvismo de estar al lado de 
un ser que ella había amado an. 
tes. le trastornaba el ala, Dába-= 
le ganas locas de hablar .onterfas, 
de relatar casos extraordinarios, en 
los que él fuera protagonista: de de- 
cir, por ejemplo, que había come- 
tido un crimen y que una vez no 
quiso disparar a la policia y se 
dejó herir, de frente, como los 
hombres. Bebió un trago. El alco- 
hol le obligó a desvariar audacias 


: ¡Usted no sabe lo que es 
andar con una mujer como esa! 
Uno se compromete de arriba, y, a 
lo mejor, se pierde. 

—¿Asi que usted también andu- 
vo metido con la Maura? 

Menoldo se animó. Venía bien 
esa mentira a sus anhelos. Hasta 
parecíale ya una realidad vivida y 
amargada. 

—¿Y por qué no? — exclamó re- 
sueltamente, dándose importancia. 
Mucho tiempo. Desde que llegó al 
obraje. Iba a verme al monte y 
andábamos juntós sacando miel o 
juntando algarroba, pero era un 
T “0 rara, ¿sabe? y a veces me da- 
ba rabia, 

—¿Si? 

—Me llevaba al rancho del co- 
misario y se reía de mí sin moti- 


VOS, 

—¿Y qué más? 

—Comprometedora, ¿no? — con= 
tinuó Menoldo sin responderle, 

—¿Por qué, amigo? 

—Por que me hacía muecas des- 
de la puerta del rancho. 

El cuatrero lanzó una carcajada 
exclamando: 

—¿Sabe que me da múcha risa? 

—No se ría — claó Menoldo 
avergonzado, —No. es para tanto. 
Un día, ¿sabe? se cayó de un ár- 
bol y se lasfimó la pierna, Había- 
mos andado cerquita de la cruz de 
Antonio, el finado, Entonces ¡es 
claro! se asustó y la reté. Había 
sido miedosa, 

—Es Curioso. 

—Cierto, amigo. Va a ver. Cuan- 
do se dió cuenta se énojó conmigo. 
Desde esa ocasión me ha dejado en 
la duda... 

—A mí también, ¿sabe? Por que 
antes, se reía de los muertos., Una 
vez fuimos al velório del angelito, 
machados, y la sacaroñ, a émpujo- 
es por que se rela como una día- 


—Se ríe siempre. También se rela 
de Antonio, el finado, pero cómo 
se anda diciendo que espaíta, de- 
juro que sé ásustó, 


Nunéa podía, olvidarla | 


Menoldo no sabía. ahora cómo 
eludir el relato. Ls párecía que se 
hábía metido muchó, sobre todo, in- 
vocando el alma de swamigo, y quer 
ría callar, La noche no estaba, aca» 
50, para hablar de difuntos, 

¿Y cómo hizo para olvidarla t= 
preguntó el cuatrero. 

—;¡Bah! A las mujerds de eba la. 
ya se las oivida pronto, 

Luego preguntó: 

—¿La Maura es ina mujer bué- 
na? 

—A veces — contestó el cuatrero. 
Cuando se la castiga, pero és como 
todas o peor que todas. Yo la €o- 
nocí hace mucho, cuando no Ja 
habían tajiado todavía en la curá. 

¿Un tajo? 

—¿No lo ha visto? Le viene des- 
de la frente a la quijada. ¿No quie- 
re que le cuente? Bueno, pero há- 
Fan un nudo fuerte, que me está 
dóliendo la herida. 

—¿Y cón que? 

—Con la camisa, pues. Saque una 
tira. No importa. Así. 

—¿Le duele? 

—No, Bueno... Así... Chupe... 
La Maura era una mujer nermosa, 
Me quería por “emor. Tal rez me 
odiába, pero de rodos modos, éra 
mía. Cuando yo llegaba a: baile no 
se atrevía con otro. Bailaba y chu- 
paba conmigo. También! 


Busno. ba siempre el destino. De balde le 


na palmada en la pierna 


servía. 

A Menoldo le ahogaba la anzus- 
tia,del relato, mientras la noche se 
iba presto de señales furtivas, 
Había en su alma como un des- 
prendimientc de bosque. 

—Ya no servía para nada... — 
murmuró. 

La noticia abrumadora venía de 
taa cerca, que la podía palpar. De 
pronto vié que su mano estaba 
puesta sobre el brazo velludo y ás- 
Pero del cuatrero y que sus dedos 
Se manchaban con la sangre tibia 
de aquella herida. 

—¿Sabe? Acaso es mejor que le 
Cambie el trapo. 

—No tengo otro — contestá el 
cuatrero. 

—Espere, yo he de tener. 

Y se acercó al recado. Entre las 
plichas, empapadas con el sudor del 
cabailo, Menoldo encontró la pren- 
da de la Maura Al tocarla, dejó 
impresos sus dedos con la sangre 
del cuatrero. Una agonía sorda le 
anudó la garganta, como si el Den- 
tino hubiera provocado ese intiden+ 
te para arrebatarle la última espe- 
ranza de su felicidad ¡Qué Íba 
hacer ahora con esa cosa mancha» 
da que le recordaría siempré al 
hombre que tenía a su espalda! 
¿Podría ser totalmente suya des» 
pués de esto? ¡4h! También la 
Maura le lastimaba, como la otra, 
la del pueblo, cuando todo se le 
había puesto en contra y no encon" 
tró una sola mirada de ternura que 
pudiera salvarle. Primero habían 
sido los seres más queridos. Ahora, 
los objstos, las cosas inanimadas, 
Pero suyas, las que se le iban de la 
mano, ¡Mala suérte! Así le castiga- 


' 


RAROS 


PESOS 


Una noche se'acercó alguien y le fezaba a la Vírgen. No le oía. Nua- 


ofreció una copa. ¡Es claro!, no 
aceptó. También!!! Entonces, :s8- 
be? La tajió en la cara. YO sáll en 
su def la y nos trenzamos. ¡Chu- 
ro el hombre! En eso sonó un tiro 
y los dos uedamos marcados JAra 
siémpre. Ella en la cara, yo aquí. 


cá le habla oído, Le quitaban todo. 
La voz del cuatrero le volvió a 
la realidad. 
RS amigo? 
Y arrancó una tira de la enagua, 
—Trapo lindo y fresco. 


Maura, era mujer hermosa que sonreía siempre 


RUTAS D 


Por Carlos Abregú Virreira 


Vustró NIAHCER SEDITSIRA 


—Para las heridas — completó 
Menoláo mientras vendaba, 

sc. 

Cuando emprendió el regreso eo- 
menzaba a clarear detrás dei mon- 
te, Los pájaros del nuevo día lle- 
naban el campo con la noticia del 
domingo. A lo large del camino la 
noche levantábase de su hondo 
sueña restregándose los ojos para 
dar paso a las majadas y los ca- 
rros del obraje. De vez en cuando 
el refusilo de los fogones encendi- 
dos anunciaba la proximidad de la 
llegada. En el rancho del comisario, 
una alarma de gallinas apurada la 
salida del sol. 

Durante la marcha, fatigosa y 
larga a través de la selva, Menoldo 
vióse envuelto en un laberinto de 
ideas y pensamientos encontrados 
que parecían tener la misma fuer- 
za, el mismo convencimiento. ¿Có- 
mo iba a hacer para hablar con la 
Maura? ¿Acaso estaba suficiente- 
mente curado para no temblar ante 
ella? ¿Para qué se había compro- 
metido con el cuatrero, entonces? 
A cada instante le abatía su pro- 
mesa llenándole de temor, pero a 
medio día se dió con ella en el bo- 
licho, adonde el paisanaje boracia- 
ba su amor en torno suyo, - 

—¿Cómo té va, Menold 

—¿Cómo le va iendo, Maura? 

Se baílaba y bebía. Aún no ha. 
bía llegado la oportunidad de pe- 
netrar en la intimidad de las pa- 
siones, pero ya se advertía una 1l- 


SS 


gera audacia en la sonrisa de los 
ebrios. La Maura se dejaba ma. 
nosear, Una cicatriz horrible le cru- 
zaba la cara, hundiéndole la nariz 
y estirándole hacia la izquierda la 
comisura del labío. Menoldo lo ad- 
vertía por primera vér. Por prime- 
ra vez, también, se fijaba en ella, 


Detrás de la bata yló moverse dos do 


senos flácidos y árfugados que ape, 
nas conservaban la redondez de los 
frutos exprimidos. Las piernas, 
desnudas y flacas, presentaban dos 
llagas vivas a la avidez de las mos» 
cas, 

— ¿Sabe? — dijole Menoldo—ANÁ 
en el monte la espera un hombre, 

Una improvisada orquesta ma! 
gró en ese instante los pormenores 
del diálogo. Los ebrios hablan ndop- 
tado ya la apostura recia y grave 
de la camorra y hubo que inter. 
venir y llenar de nuevo las copas. 
Uno de ellos se había acercado a la 
Maura y deslizaba por sus brazos 
Una mano torpe y sensual a mane- 
ra de caricia, 

—Chura, la rubía —Sijo sonrien- 
do brutalmente, excitado por el al- 
cohol —. ¿Quiére una copita, ñi- 
ña, para que se alegre? 

—Ya he tomado. 
le desprecia? 

—Bueno, traiga, 

Y bebió de un trago su conteni- 
do, limpíándose luego los labios con 
la manga de la bata. Menoldo es- 
peraba la respuesta. 

—Está bien — dijo secamente y 


salió a danzar con uno enarbolan- 
do el pañuelo de jas zambas, pero 
luego se puso más grave y sentán- 
dose nuevamente al lado del mu- 
chacho renovó el asunto: e 

—Mira. Le tengo miedo al Desti- 
no. No vaya a salir cierto lo que 
me han dicho. Mientras bailaba es- 
tuve 

— es que nsted cree en el 
Destino”, preguntó Menoldo. 

—Sí, algunas veces, cuando se van 
pareciendo 2 los sueños, Anoche 
mismo soñé que Juan del Campo me 
llamaba y que yo iba a su encuen- 
tro por las rutas de la selva. To- 
dos los caminos conducían al mismo 
sitio y yo no podía apartarme, por- 
que alguien me llevaba a la fuer- 
za. Asi fué siempre mi vida. Vida 
atada al Destino. ¡Quiéx iba a 
creer, por ejemplo, que llegaría 
aquí, a este obraje sucio y misera- 
ble y que ese hombre me mande, 
me dómine como ningún otro en el 
mundo? Hay que creer, Menoldo. 
Pensá un poco. Muchos años atrás 
yo andaba por las calles de las cit. 
dades más hermosas de la tlerrá, y, 
total, para caer en manos de Juan 
del Campo... Mejor €s mo ir. Que- 
darse quieta. El es un hombre ma- 
lo y egoísta. Me dijo, tna vez, que 
ño necesitaba nada mío y me echó 
de su lado como a una perra. Yo, 
desde la puerta del ranshó alcancé 
a gritarle: “Acordate, No vaya A 
ser que me precises.” De esto tam- 
bién hace mucho y yo esperaba 
siempre este llamado para vengar- 
me, pero “ahora que sé cumple, 
tengo miedo. Mejor €£ que nó va- 
ya. ¡Quién sabe lo qué mé espera 
ar 

—Quizás sea para Su bien. Mau- 
Ta. 

—O para mi mal, Menoldo. Ya 
RO soy la de antes, 

Necesito quedarme quieta, Cuer= 
peárle al Destino. Rálirme de la 
huella y defender los años que me 
quedan al lado de alguién. 

<—¿Ast es que no, Ya 4 11? 


«Hasta añora, no, Quisiera ir, al 


pero ma quedo, Quisiéra quedarme, 
pero debo ir, 


Quisiegá quedarme, pero debo ir. dá: 


Bueno, én qué quedamos, eñ- 
tonces. 

En qué'no le digas nada, si 
lo encuentras. 

El muchacho abandonó el boli. 
che y encaminóse hacia su rencho. 
Al atardecer, compró en la proves. 
duría unos remediós para las ho» 
ridas Y ensilló silbando una viéja 
vidala, En eso estaba cuando el 
comisarió Ae le acercó en silencio: 


de un salto. 

hado una media ho- 
ra escasa, cu lo fué alcanzado 
por el comisario, cabalgado sobre 
el zaino del patrón; y los dos, sin 


hablarse, rumbearon hacia el bos- 
que, 


Mirá, vamos por este lado — 
dijo el comisario señalando el ca- 
mino que conducía aj refugio del 
cuatrero, 

—Por ese lado no debe haber 
nada — objetó Menoldo. 

—¿Quién sabe? Por eso mismo, 
vamos, 

El muchacho dejóse conducir. A 
veces deseaba preguntarle por la 
Maura, pero se contenía. Un miedo 
sordo a delatarse, el miedo de toda 
su vida, le extrangulaba las pa- 
labras cuando quería hablar, Ade- 
más, el rumbo que habían tomado 
ahora le hizo entrar en sospechas 
y era mejor seguir callado, hasta 
el final. ¿No pudo haberle contado 
todo, la Maura? Así son todas las 
mujeres. No se callan, Pero de ta- 
les conjeturas le sacó el comisario. 

—¿No sabes? La Maura se va 
del obraje, 


í? — preguntó asombrado. 
Ya. 
¿Enojada? 


Alegre, Alguien la Jlama 
Y se va... Mejor, 

Era buena y eso me molestaba. 
Antes no fué así. Dicen que en el 
Peblo tenía fama de mujer audaz 
Y mala, Por eso la busqué, La vi- 
da del obraje pide eso: peleas, in- 
Quietudes, algo fuerte que*' baga 
Pensar, y ella no sirve. Voy a traer 
Otra, 

—Se va — susurró Menoldo. 

—Sí. Esta misma noche. Ya debe 
haberse ido. Mejor. Voy a traer 
otra. La vida es así. Hay que cam- 
biar, como los pájaros, como los 
animales, como los árboles que no 
putden andar, pero que cambian 
Aunque sea de hojas. Siempre lo 
mismo cansa, Lo nuevo es lo que 
álegra, aunque sea viejo. Así pien= 
Sa también la Maura. Y qué ca- 
suálidad Menoldo, antes que a mí, 
lo E a Juan del Campo, 

¿Sí? 

=Me lo dijo hace poco, al des- 

Irse, enando le mostré el tele- 
Epa Así maneja el Destino a las 
s. 


Hubo un largo silencio. Menoldo 
lo rompió con esta pregunta au- 
lag: 


—¿La quería mucho, don? 

«Demasiado. La quiero todavía. 
La querré siempre que haya al- 
guien que la desee. Cuando la lle- 


Se escuchó el choque de metales. El movimiento 
rápido de dos brazos recios, y de rez en cuando 
alguna palabrota gruesa, lanzada por cualquiera de 


los rivales, disputándose la vida 


—Che, Menoldo, me empriestas el 
tubiáno? 

—No puedo, don. Estoy por ir 
al monte, 

—¿Y para qué? 
ra rastriar las mulas, 
—¿De noche? . 
De noche, pues, ¿no está vien» 


Y quién te ha ordenado eso? 
—Alguno ha de ser, señor, 
—¿Vas a volver pronto, entonces? 


—Segú . 

Por que podríamos ir juntos y 
así me ayudas, 

—¿A qué? 


—A rastriar un cuatrero que an- 
da alzado. Me han telegrafiado de 
Gancedo para que lo busque, 

Menoldo tornó a su mutismo, 
Había emprendido a cerrar la bo- 
ca cuando no podía contestar, 

—Voy a darte unos pesos, Si lo 
Pneontramos o si no lo encontra- 
mos, te doy unos pesos, 

—No, don, Busque otro. No quie- 
ro andar pellando, 

—Cha que sos miedoso. No te 
Asustos, hombre; es Juan de] Cam- 
po, el pata de palo. 


sÍ parece. 
Dicen que es malo, 
1 ¡Xo 


seré hombre yo 


Y sin esperar la respuesta de 
Menoldo, se alejó rumbo al bolicho. 
Por el sendero opuesto regresaba 
la Maura. Al verle le salió al en- 
cuentro parándose junto a una pila 


vé al obraje y ustedes la seguían 
como ciegos, como locos, la quería 
más. ¡Divertído!... La hubiera po- 
dido detener a las buenas o a las 
malas. Sujetarla bien en la barra, 
Pero no quise, Mejor es que se va- 
ya. Traeré otra, 

Y sí no es lo mismo? 

late, Mejor es no pensar, 

Y no quiere que regrese y la 


llame 

—Xo. Dejala. Es mejor. Ya nus 
veremos algún día, 

¿A media noche divisaron una lua 
ténue a la orilla del camino, 
firá esa luz, muchacho. 
erá la luz mala, 

—Cha que eres tonto. La luz ma- 
la se apago y se enciende, cam- 
bíando de sitlo y esa no. 

—¿Y sl es? 

—Mejor es que nos acerquemos. 

para qué, señor? 

—Para ver, 

—AsÍ dijo Antonio, el finado, y lo 
«spantaron. Dicen que fué el dia- 
blo, pero yo no creo. Debió haber 
sido el ánima del sargento. 


sueltamente 
que no sig: 


—XNo pareces 1 
Avan: 


nbre, caramba 
ron cáda vez más cerca, 


más jadeantes. Un zorro 
'ó el camino. 
fala suerte — exclamó el co- 


misario, 


Juan del Campo, el cuatrero perseguido por la ley 


—Mañana no vamos a encontrar 
nada para cazar. 

—Y bueno, qué le vamos a ha- 
cer. 
De pronto divisaron un caballo al 
borde del sendero. 

—Será de algún paisano. 

—Será — respondió Menoldo. 

—¿Tienes armas? — preguntó el 
comisario. 


—No. 
Bueno, tomá un revólver, 
Aceptó. Hasta ese instante no ha- 
bía pensado todavía lo que baria 
en el caso de que el comisario se 
con Juan del Campo. No ¡0 
pensó ni se atrevía a ello, Sicm- 
pre dejóse llevar por el Destino y 
esta vez no era como para oponer- 


r*e a las inclinaciones temerarias y 
dominantes de su alm: 
—Volvamos, don. Es mejor, 


—Callate hombre, 
Se acercaron más. Ya no debían 
estar muy lejos. De súbito una voz 


ronca, pero enérgica, les cubrió to- ; 


talmente. 

— ¡Alto! 

El comisario se arrojó del ca- 
ballo y con rev: r en mano se 
ocultó detrás de un árbol, Menoldo 


«uedóse inmóvil, "sobre la cabalga- Á 


Cura, en medio del camino. Sólo 


pensaba en la Manra, que se iba “e 


para siempre del obraje y, a ins- 


tantes le asaltaba un deseo incon-- * 


tenible de regresar al obra 
dirle, temblando, que no se 
que se quede en 


y 


dió un tremendo sal 
encabritarse y 
bruces, arrojando al ginete so- 
bre las yerbas, 

El comisario contestó él ataque. 
Menoldo, detrás del cuerpo inerte 
de su cabalgadura, miraba el fo= 
gonazo de las armas. 

—Se te han acabado las balas, 
¡maula! — gritó Juan del Campo. 


como si qui- 


NIAHCZ 
ZEDTAN 


—M chacho — clamó el comi- 
Portate ahora, ¿Adónde te 
metido? 

Una sombra enorme avanzó len- 
tamente hacia el camino, El fuego 
iluminó a pierna de 
en la fronda 
hojas secas, 


quebrachos colosales 
desligado de la tierra: 


ta: 
bra- 


, Primeros 


x___—o 


| Bugía como un tigre | 


Menoldo no había pensado nada 
aún. Su cabeza estaba totalmente 
vacía, pero Juan del Campo dijo: 

—Sólo ese muchacho cobarde me 
pudo huber vendido, 

—Atajate bien, maula — gritó el 
comisario, 

—Menoido se incorporó súbita- 
mente. 

—Yo no lo he vendido — excla- 
mó. 

Juan del Campo, replegado' con- 
tra un arbol, rugió como un tigre: 

—Vení vos también cobarde. 

—Y esperó. Por entre los árbo- 
les de la selva, el mundo de las fu- 
ciérnagas se empeñaba por ilumi- 
nar ja escena. Menoldo, siempre 
cobarde, se arrancaba con los dien- 
tes las uñas de la mano. 

—¡Cobardes, cobardes! — rugió 
Juan del Campo, 

—;Matálo vos, muchacho! — ez- 
cluamó el comisario recobrámdo 
fuerzas, Todo estaba a su favor-en 
ese trance, 

¡Matálo, matálo! — volvió'a 
implorar. 

—SÍ, matáme — provocó Juan 
del Campo. 

—Espérese un momento... no lo 
veo... no sé cuál es....., está le- 
jos — decía Menoldo envuelto ya 
en las seduccionegs Apresuradas de 
la muerte. 

—Aquí, aquí... 
deaba el comisario, 

Menoldo esperó un momento. 
Después apuntó y apretó el gatillo 
de su revólver, 

Una de aquellas sombras fué des- 
plomándose lentamente, hasta per- 
derse en la nesrura compacta de la 
fronda, mientras la madrugáda co. 
menzaba a- despertar del cielo las 
nubes camperas que dejara la nO» 
che sobre la senda de la luna. 

—Está bien —dijo Juan del Cam- 
vo. Lo has matado de atrás, pero 
no importa. Algún día aprenderás a 
ser hombre, Ya estoy viejo, No 
sirvo. 

Los primeros rayos del sol co- 
menzaban 4 iluminar el bosque, 
tendiéndose como una alfombra. da 
futuros sobre el camino al- Chaco. 
Los caballos pacían indiferentes. 
Uno de éstos acababa, en ese ins- 
tante, de enguñlir ia yerba mancha- 
da Con la sangre todavía caliente 
del comisario. Los peros de Me- 
noldo olfateaban-el cadáver, espan- 
tando las moscas. Por el cielo, log 
caranchos  ensayaban 
una funambulesca caída de águila 
sobre la escena empenachada de 
angustias. Al fondo del camino se 
alcanzó a divisar un punto Regro 
que venía hacia ellos, asrandándo- 
Se cada vez más. 

—Vamos — dijo Juan del Camps. 
Hay que dejarlo, 


Acercate — ja- 


Pero Menoldo pareció no nirle. 
Sus ojos estaban extraordinaria- 
mente Añómbrados y fijos en el ¿i- 
nete que llegaba. 

<No hay tiempo que perder, mu- 
ehacho — gritó el cuatrero, 

— 46h. ¿No está viendo? 
¡Parece que es la Maura! 

Sí, €s ella, pero hay que húir. 

—No. Hulr, 10. 

Bueno << sentenció Juan del 
Campo cabalgando eon dificultad: 
quedáte, entóñoel, y aguantá todo. 
Yo me voy. 

Menoldo extqba indeciso. A me- 
dida que la Maura avanzaba, coro 
un castigo, la espera parectale 
inútil y la huída una absurda reali- 
zación de fracaso, Inconscientemen- 
te bajó la vista y pasándola por 
encima del cadáver del comisario 
fué a posarla con suavidad en los 
arneses del caballo que le nabían 
matado, Ahí, sobre el apero, estaba 
la enagua da la Maura, como un 
despojo inícuo y un sovresalto de 
impotencia le precipitó hacia aquel 
delito denunciado en sn conciencia 
con más fuerza de terror que el 
propio crimen, recuperándolo como 
una presa largamente codiciada y 
ocultándolo de nuevo entre sus ro- 
pas. 

—¡ Vamos, vamos! invitó el cua- 
trero por última vez. 

Menoldo montó Ge un satto a? ca- 
hallo de su víctima y emprendió la 
marcha junto a Juan del Campo. 
A veces, una idea débil, sin for- 
mas, le taladraba el cerebro, Tenía 
ganas de cantar y llorar al mismo 
tiempo. Era algo así como si al- 
guien, desde su interior, le quisiera 
hacer saber que le había nacido 
una alma con carácter, y onmven- 
cido así de su propia fatalidad, dió- 
se vuelta, vara verla por última vez, 
La Maura Megaba en ese instante 
al lugar de la tragedia Así en 
aquel sitio, estaba más hermosa que 
nunca, Apresuraron el galope. Juan 
del Campo adelante. El detrás, La 
mujer volvía a ser, de nuevo, un 
punto de distancias destrui 3 

Y el horizonte, cada vez más cer- 
ca de ella, cada vez más hundido 
para Menoldo, acabó por tragados, 
en la soledad unánime del bosque. 


e di ni AL ADAL 


QUITA e: DOLOR 


en un día bastan 
para cortar un 
Resfrío quitándole 
su gravedad. Tóme 
uno cada dos horas. 
Millares de perso- 
nas así lo hacen, 
y con entusiasmo 
también a otras lo 
recomiendan. 
Contra: Resfrios, 
Geniol es lo 
mejor. 


EL LIBRITO 
DE 4 DOSIS 


” 


> IS Preparado por los “LABORATORIOS “SUARRY” - Buenos Aires 


La triple fórmula del 
Geniol, le permite una triple 
y simultánea acción, pués 
el Geniol Calma, Entona y 


Descongestiona, procurando . 


desde la primer dosis un 
alivio de la Cabeza, que se 
despeja, y de los pulmones 
que trabajan menos, pués la 
aspiración se hace mas 
profunda, debido a la des- 
congestión que se produce 
y a las fuerzas que renacen. 


